
ANO VI. Madrid 21 dt Febrero de 1886. NÚM. 8.

m ciüü

MADRID
f w .  Cu.

Un mes........................ 1 >
Un trimestre.. . .........  * “0
On semestre............... 5 *
ti» gao.............   10 ►

PROVINCIAS
tr»a mese».................... 3 .
*«ls..........................   5 50
Da »Bo......... ...............  .O .
totninjero y Ultramar. 8pe30i

CO R R ESPO N SA LES
»  números de Kl Mo­

tín..............................  3 50
Mesa del Suplbvbnto . .  T5

BAMBEO D i e l  M O T ia

Í5 «ántimos.
V^>-

ADMINISTRACION, 
a i ¡huido, ii. ’t l i l t

¡.as snscrlclones em»
1." de mes, y no se sei 
pedido no acompaña sa la 

Los libreros y comlsioniS 
recibirán por las snscriciones 
-juc hagan el 10 por 100.

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico.

Centros de suscricion: En Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo, 
núm. 2, y  de D. Antonio San 
Martin, Puerta del Sol, C.

Habana: D. José Pozo, Obis­
po, 32.

ItMO DR S U P L E M E N T O
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PERIODICO SATIRICO SEMANAL
PERA S AL OLMO

Algún novísimo enemigo de los procedimientos de 
fuerza, dice «que en la España de la Constitución de 
1876 es imposible á los republicanos llevar al poder sus 
ideas por medios consagrados por las leyes; y que 
hay, pues, la necesidad común de reformar esa lega­
lidad en el sentido do que las Córten españolas puedan 
por si y ante si, previos los trámites convenientes, 
modificar la forma df, gobierno y las instituciones aue 
tienen su fórmula de derecho en el Código funda­
mental.»

Todo eso está muy bien; pero aquí la madre del 
cordero es saber por qué procedimientos se puede al­
canzar lo que so desea.

Creer que porque vengan unos cuantos republica­
nos al Congreso y pronuncien discursos muy brillan­
tes, cuajados de lmena doctrina democrática, van los 
monárquicos á convencerse do la necesidad de refor­
mar la Constitución en la medida expresada, es una 
creencia inocente.

No parece sino que aquí ignoramos como las gas­
tan los partidos monárquicos, y lo poco que les pre­
ocupa faltar á todas las reglas de equidad y de justi­
cia, cuando do sostenerse en el poder se trata.

Más aun: on el momento que lo intentase algún 
partido, bien restableciendo el sufragio universal, 
bien tomando cualquiera determinación contraria á 
la monarquía, ésta lo mandarla inmediatamente á 
paseo, sustituyéndole por otro que velase mejor por 
sus intereses.

Y al obrar asi, obraría lógicamente, pues ni á los 
individuos ni á los organismos sociales puede exigir- 
seles que consientan voluntariamente en eliminarse, 
porque los tiempos suyos hayan pasado.

La institución monárquica está sin duda alguna 
agonizando en España; pero si aguardamos á que 
olla misma se clave en el corazón el puñal que ha de 
acelerar su muerte, podemos echarnos á dormir.

T.a agonía de las instituciones que lian ejercido 
grande y larga influencia en la vida de los pueblos, 
es lenta, muy lenta; y no sé por qué inconcebible abe­
rración hay quien, comprendiéndolo asi, se obstina en 
defender procedimientos que solo sirven para alar­
gársela más.

PO CO  MAS Ó MENOS

¿Qué lia cambiado aquí en el tiempo que estos 
llamados liberales, llevan de ocupar el poder?

Pues excepto el que la prensa no es perseguida 
con tanta saña, que los periódicos do oposición no 
son denunciados y secuestrados antes de ver si en sus 
escritos existe algo penable, nada ó casi nada.

No es ya, dicen, el ministerio de Fomento trinche­
ra tras de la cual se resguardan los clericales para 
disparar á mansalva contra la libertad.

Pero no se recatan para combatirla desde el púlpi- 
to, pagados v bien pagados por este gobierno qne no 
halla modo do dar trabajo a miles de braceros que se 
mueren de hambre.

Y esto á pesar de que no debe ocultársele que 
hoy el presupuesto del clero es el auxiliar de la guer­
ra, y garantía de la paz el de obratfpúblicas. Por este 
lado los conservadores no deben temer grandes re­
formas; el morrión sagastino hace buenas migas con 
el bonete.

Lo que sí les puede preocupar es que en punto á la 
defensa del órden, la propiedad, etc., los fusionistas ' 
les están dando quince y raya.

¿Qué valen los motines sofocados por el heróico Vi- j 
llaverde, á costa algunas veces del desperfecto de su ¡ 
chata fisonomía, al lado de este incesante desbaratar j 
trabas criminales, de estos continuos descubrimientos 
de moneda falsa y terribles compañías de bandidos,

descubrimientos cu que los polizontes arriesgan va­
lientemente la existencia?

Y respecto á conspiraciones republicanas, no se di­
ga; esto última, con tal habilidad preparada y con tan­
ta facilidad descubierta, prueba que los moldes que 
ellos usaron son los mismos empleados por estos, 
pero con mayor destreza.

Continúa, por consiguiente, la tranquilidad que 
dieron al país los conservadores y con ella la mora­
lidad que ¿ tan alto nivel pusieron.

I)e la seguridad individual no hay para qué ocu­
parse. Como en tiempos de [{omero, en estos de don 
Venancio, que pareco babor olvidado sus antiguos 
odios á Jmnillones y Panchamplas, siguen sin nove­
dad en su importante salud Melgares, el Bizco y Fras­
co Antonio.

Puede, pues, volver Cánovas cuando gusto, sin 
miedo á fatlgarso en el trabajo de rohacor su obra; con 
reponer al mono aquel de Molero tiene bastante.

PROFECIAS CUMPLIDAS*

Cuando nosotros, convencidos de que el enemigo 
más grande de la democracia en España es D. Emilio 
Castclar, comenzamos á combatirle hace unos cinco 
años, muchos republicanos pusieron el grito en el cie­
lo y nos tacharon de no sabemos cuantas cosas.

Afortunadamente para nuestras digestiones, había­
mos adquirido hacia años una higiénica indiferencia 
por los ataques que se nos dirigen , y maldito el caso 
qne hicimos de las majaderías que nos endilgaron.

No obstante, interrumpimos la campaña contra esa 
personalidad funesta, porque la vuelta de los conser­
vadores nos impuso la obligación de combatirlos sin 
tregua ni descanso. Si cumplimos ó no con ella, nues­
tros lectores lo dirán.

Cayeron los conservadores, cuadrilla de inmorales; 
entraron los fusionistas, vividores de oficio, y reanudó 
Castelar su campaña contra los republicanos que no 
lo reconocen como Arbitro de los destinos de la demo­
cracia, exagerando más que otras veces su benevolen­
cia con el gobierno.

Y tampoco quisimos todavía romper el fuego con­
tra él, contentándonos con hacerle alguno que otro 
disparo de aviso. ¡Calcúlese, por lo tanto, cuál no se­
rá boy nuestra satisfacción, al ver que ya todos, abso­
lutamente todos los republicanos que aman la demo­
cracia, repiten algo do lo que En M otín dijo cinco 
años h¿!

Porque esto prueba que no nos equivocamos enton­
ces; que nuostros ataques eran dictados por el conven­
cimiento intimo de que Castelar es un gran obstáculo 
para el logro de nuestras aspiraciones, y qne, con 
apariencias de conservador, es el demagogo de siem­
pre; el que siemure llevó la perturbación á su partido; 
el responsable (le todos sus errores.

Como desde hoy en ajelante el combatirle ha de 
ser para nosotros un programa, terminamos felici­
tándonos nuevamente de que los republicanos se ha­
yan convencido de que ni Sagasta, ni Cánovas, ni 
ningún hombre político, ponen ni pueden poner más 
obstáculos que D. Emilio al triunfo de la democracia.

Y no decimos de la república, porque estamos per­
suadidos de que Castelar no dejará nunca de defen­
derla: no ciertamente porque la ame más qne á la 
monarquía, sino porque dentro de esta baria siempre 
sombra á su insoportable vanidad la persona que ocu­
pase el trono, y él pretende ser el primero cutre los 
primeros donde quiera qne esté.

CAMBIAR DE CLAVE

¡Pero qué desgraciados somos los republicanos! Ya 
nos lian cogido un nuevo depósito de armas en una

trapería de la Ribera de Curtidores, de igual impor­
tancia que los otros.

La Providencia, que'vela por los Melgares y los 
Bizcos, ciudadanos honrados aunque conservadores, 
no se toma la molestia de pensar en nosotros. ¡Oh 
desengaño! (Iba á decir ingratitud.)

A,este paso, vamos muy pronto á quedarnos sin 
camisa todos; porque no hay partido qne pueda re­
sistir pérdidas tan enormes, un día y otro día.

Abrir una suscricion para comprar las armas que 
lian (le servirnos para exterminar á los monárquicos; 
adquirirlas en gran cantidad; depositarlas, y ver que 
á lo mejor un polizonte carga con todas y se la6 lleva 
al juzgado de guardia... esto,—lo digo con la mano 
puesta sobre ei corazón—esto no se puede hacer mu­
chas voces.

En menos de ocho dias nos lian arrebatado armas, 
municiones y gorros frigios por valor de diez millo­
nes do reales, cantidad que recaudamos en la última 
suscricion. Es decir, no nos han arrebatado todo en 
absoluto, pues afortunadamente no lian descubierto 
aun el gran depósito donde guardamos una pistola 
de chispa y un sable corvo.

De todos modos, hay que reconocer que son mu­
chas pérdidas estas, y que tal vez nos conviniese dis­
entir si deberíamos renunciar á los procedimientos de 
fuerza, y dedicar el importe de las suscriciones que á 
menudo hacemos, á adquirir ganzúas, palanquetas, 
berbiquís, y demás enseres conservadores, para em­
prender tranquilamente la propaganda pacifica de ir­
regularidades. estafas, tiraos y ropos que constituye 
el credo social de los apreciables monárquicos, que se 
asustan y gritan y creen que la sociedad está A punto 
de perecer, porque un polizonte encuentra en un des­
van un viejo gorro frigio sobre un fusil mohoso é í/i- 
disparable, acaso colocados allí por él mismo ó por 
otro de su profesión.

LA CARICATURA

Que se fijen bien en la de este número, los qne 
confian en la sinceridad electoral del gobierno, y dí­
ganme después si es posible que el pueblo español 

libevote con libertad.

M ANOJO DE FL O R E S MISTICAS

D. Jáime Aman, presbítero, üos ruega bagamos 
constar que ha llevado á los tribunales de justicia á 
nuestro colega El Urden Público, por creerse injuria­
do en el suelto que ya conocen nuestros lectores por 
haberlo copiado nosotros en el Suplemento anterior: 
y que ha protestado á la vez ante el señor gobernador 
civil de la provincia.

Queda complacido ese señor sacerdote, á quien ad­
vertimos qne tiene abiertas las columnas de E l Mo­
tín para defenderse de los ataques que sufra por par­
te del obispo y de las gentes de su oficio, que parece 
la lian tomado con él, corno vulgarmente se dice: 
pues somos por naturaleza inclinados á defender A 
los débiles contra los fuertes.

Y' lo mismo que decimos al Sr. Arnau, repetimos 
á todos los clérigos que se vean perseguidos por sus 
superiores. Si alguna tiranía hay dura y odiosa, es la 
que ejercen los prelados sobre lós curas; y nosotros, 
que nos preciamos de justos, estamos resueltos á am­
pararlos en sus derechos.

¡Pero que hermosísima papalina se liabia puesto mi 
cura! No se la merecia en verdad.

Ignoro de dónde es él y cómo se llama; pero juro, 
por haberlo visto con mis ojitos, que a las ocho ménos 
minutos de la noche del jueves, entró en un coche de 
tercera en Pinto, y que la cogorza que llevaba era de 
órdago.
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EL MOTIN
Xo era muy alto, pero si grueso y hasta bien pare­

cido, sentándole A las rail maravillas la teja y el man­
teo, pues iba de uniforme.

Lo mismo fné entrar y apercibirse el público de su 
estado curdijilo, que empezar A sonreírse y regocijar­
se. ¡lís tan hermoso esto de ver á un cura que se 
quita la teja para saludar grotescamente A todo el 
mundo, hace rail monerías y pronuncia balbuceando 
palabras incoherentes!

Xo sé cómo pudo un guardia civil que iba en el de­
partamento contiguo del mismo coche, sufrir sus ma­
jaderías: si la prudencia se premiase con ascensos, ese 
guardia debería ser nombrado teniente corone] por lo 
mén08. '

Como tenia una ocupación A hora fija, no pude ob­
servar su bajada del coche en la estación de Madrid, 
ni seguirlo después para ver en cuantas tabernas en­
traba, por lo cual tomé el camino de esta excomul­
gada redacción, diciéiidomo filosóficamente:

i  V mañana, dormida Iq.mona, ó empalmada tal vez, 
se presentará esto chispeen la iglesia, so revestirá, 
saldrá A decir misa como, pueda, Cristo bajará A sus 
manos sucias de mosto,"y los fieles, arrodillados ante 
él, creerán que las almas de sus difuntos van A mu 
dar de domicilio merced A las coromouias y rezos de 
tan filoxérico señor.»

Y ¡ah, Señor! concluí exclamando':,¡Cuáninoxcru- 
tablos son tus designios!

Sé, amigo Palo, horrero de Chinchón, que las mou- 
jitas te lian ofrecido 157 céntimos y medio diarios por­
que vuelvas á entrar A su sorviciüp y que tú les has 
contestado que no te quitas ya el bigote por nada del 
inundo.

Te felicito por tan sábia determinación, y voy, con 
tan plausible motivo, A pedirte ,1111 favor, por más que 
aun 110 tenga el gusto do conocerte.

¿Quieres decirme algo de lo mucho bueno quo 011 el 
convento presenciaste, hasta aquello de San Francis­
co de Asís?

Con la mayor reserva, por supuesto, pues te juro 
110 decírselo más que A mis queridos lectores, y ésto 
A condición de que lian de guardarme también el se­
creto más absoluto.

IJebe ser 'also do todo punto lo que me dicen acer­
ca de si ei e-.i alto [tojas, clérigo de Ronda, 110 aten­
dió A su papá durante la enfermedad que lo llevó A la 
tumba, pues no puodo abrigar tales sentimientos el 
hombre, digo, el cura, que se pasea en el zaguan de 
su casa con el chiquitín do su ama en brazos, con un 
cariño y una solicitud que encantan.

Quien reúne tan excelentes condiciones (contraria­
das por desgracia) para desempeñar el papel de padre, 
110 es posible quo haya tratado al suyo do la manera 
que me aseguran.

Trabajaba un ciudadano para contraor matrimonio 
civil en Alburquerque, por no pagar la dispensa que 
el cura Vicioso le exigía; súpolo ésto y se ofreció A 
casarlo de balde; mas habiéndose .después arrepenti­
do de lo dicho, volvió el otro A las andadas, y el me­
jor dia auoehcce hecho todo un marido sin haber aso­
mado por la iglesia.

Que es lo que deberían hacer las personas de buen 
sentido, sobre todo las que se las echan de liberales, 
para ir matando poco A poco la influencia del clero, 
base de la guerra civil en España.

Una duda, casto presbítero de Serato:
¿Cuyos son los hijos de esa ama que vive contigo á 

titulo de cuñada tuya?
Aun cuando no, no quiero saberlo. Me contentaré 

con que me digas cuánto tiempo hace que tu herma­
no (su marido), huyó de su vera, y por qué.

Gran escándalo en Alfaro con motivo del rosarlo 
de la Aurora.

Los gobernadores fusionistas se preocupan poco 
del órdon público cuando es perturbado por motivos 
religiosos. Por eso menudean talos escándalos.

El obispo de Lugo ha prohibido la lectura de El 
M otín.

¿SI? Pues Ei. M otín prohibe la lectura de El Bole­
tín de la diócesis, y la misma importancia tiene lo 
uno que lo otro.

Con la diferencia de que El Boletín no lo leería 
nadie aunque yo recom endase su  lectu ra , y E l M o­
tín lo van A leer m uchos católicos desde que el obis­
po b a  prohibido pasarle la  v ista por encima.

PALOS Y PEDRADAS

Suscrita por D. M. Garrido Perez, ex-dipntado á 
Cortes, publica El Liberal una carta en que dicho se­
ñor cuenta el incalificable atropello de que ha sido 
víctima.

Sorprendido en el portal de su casa por unos em­
bozados que resultaron polizontes, y que trataron de 
meterle la mano en el bolsillo, fné después conduci­
do al gobierno civil por una pareja de órden público 
que acudió A sus voces, y allí encerrado hasta el dia 
siguiente.

Atado codo con codo lleváronle después á la cárcel, 
y en vista de la causa, el juez lo puso al otro dia en 
libertad.

Al comentar este suceso nuestro colega, dice que 
estamos en la Tartaria rusa. No, estamos en la Espa­
ña do los demócratas apóstatas y de los milicianos 
arrepentidos.

Además, un sicario ruso os la cultura misma al 
lado do un sabueso do Villaverde utilizado por Xa- 
quena.

***
El articulo 548 del Código penal vigente, castiga A 

los tra ficantes i¡ne defraudasen asando de pesos ó medi­
das faltas en el' despacito de los objetos de so, tráfico, 
con las pnnns do arresto mayor en su grado máximo, 
si la defraudación no excediere do 100 pesetas; A pre­
sidio,correccional en su grado máximo excediendo de 
ciento y 110 pasando de 2.500; y A presidio correccio­
nal en su grado máximo excediendo de 2.500.»

V sin embargo, los tahoneros sorprendidos con las 
manos en la masa estafando al público, continúan 
libros y sin proceso.

Esta.es siempre la justicia en España, pero mucho 
más en época de elecciones.

Como los estafadores esos tienen voto, conviene no 
exasperarlos mucho para que se. dignen apoyar al 
gobierno., L vK- ••.*• *

A nn ingeniero riño lia ostado veintidós años con 
licencia ilimitada al servicio de empresas particula­
res, y que además, por no haber podido tomar pose­
sión de su cargo, no lia desempeñado ni un solo dia 
las funciones do inspector general, se le han recono­
cido como de abono tres años y cuatro meses de 
inspector, sin posesionarse del cargo , y veintidós 
años de servicios... A empresas particulares.

Así sube tan escandalosamente el presupuesto de 
las clases pasivas, asi se arruina el país, y asi se 
Apresura el cataclismo social.

Indudablemente liaco falta, pero mucha falta, una 
República que respete todos los derechos adquiridos y 
todos los intereses creados.

Entre los cuales se cuentan cuarenta y tantos mi­
llones para pago de las clases pasivas.

** ¥
Un periódico conservador ha oido rumores de cons­

piraciones en Cartagena y Santander, para poner en 
libertad A los presos.

Dicho se está que los conspiradores, aunque no 
llevaban gorro frigio como las armas cogidas todas 
las veces que un gobernador salva la sociedad, se su­
pone que eran republicanos.

Se equivocan los conservadores; los republicanos 
no necesitan poner en libertad A los presos. Si quisie­
ran, siguiendo su ejemplo, utilizar A los crimiuales, 
demasiados correligionarios de los conservadores an­
dan por ahí sueltos y en busca de ocupación.

*•*  *
La Asociación de Amigos del Progreso ha acordado 

instalar una nueva escuela láica de niños, que será de 
pago, por haberlo pedido asi muchos padres.

Las personas que deseen adquirir más datos, pue­
den acudir al secretario do la Asociación, de oeno A 
doce por la mañana y de seis ó ocho por la tarde, ho­
ras designadas también para la matricula.

Sigan, sigan nuestros amigos ese camino, que por 
él se llega á la emancipación de la inteligencia y se 
labra el bienestar de esta nación, victima hasta hoy 
de fanáticos, hipócritas y bribones de todas clases.

** *
Dice La Correspondencia:
«Las aprehensiones de tabaco se repiten diariamente en esta 

capital.
En el distrito de la Inclusa lia sido sorprendido un taller con 

todos los artefactos necesarios para el picado y elaboración; 
en el de la Audiencia un saco de picadura, tabaco filipino, y 
en el de Palacio tabaco habano para cigarrillos.»

Lo que traslado al inspector de carabineros, respe­
table canovista agazapado en su lucrativo destino,
Sara qne me diga cuántas comandancias ha revista- 

0 desde que está al frente del cuerpo, para estudiar 
las necesidades del servicio. Y si no las ha revistado, 
que me explique en qué invierte los tres mil duros 
anuales que cobra por tal concepto.

** *
Señor administrador de Correos:
Se ha acercado A nuestra redacción D. José de 

Santiago, vecino de la casa núm. 67 de la calle de 
Fuencarral. manifestándonos que ha enviado diez 
cartas A Yalladolid en distintos dias, y no ha llegado 
ninguna; y como lo mismo nos ha ocurrido A nosotros 
con dos que hemos dirigido A determinada persona á 
la lista de Correos, suplicamos A Y. que se sirva en­
terarse de lo que ocurre en Valladolid con las cartas 
que se envían desde esta capital, y poner el oportuno 
remedio. *

*  *

Un periódico carlista se lamenta de que por la ley- 
de reemplazo, 500.000 jóvenes se vean privados de 
contraer matrimonio.

Cierto que cou esa carencia de matrimonios mer­
man los intereses del clero: pero la piedad carlista, 
reconocida por las pruebas dadas en Olot é Ignzqui- 
za, está de enhorabuena. , .

Asi se comprarán menos fusiles y éstos se utiliza­
rán en matar solteros en vez de padres de familia.

* *
Los fusionistas de provincias dicen qne no van A 

poder luchar en las elecciones próximas en buenas 
condiciones, por encontrarse las diputaciones, los 
municipios y las dependencias del Estado, plagadas 
de conservadores.

Y tienen muchísima razón. Con el sistema de 8a- 
gasta de conservar en sus puestos A los enemigos y 
disgustar A sus correligionarios, no es posible perma­
necer mucho tiempo en el poder.

***
Se lia cometido un robo en Sevilla bajo la garantía 

del hábito sacerdotal: más claro; vistiéndose do cura 
el ladrón.

Siendo imposible conocer la profesión A primera 
vista, aconsejo tomar precauciones cada vez quo un 
cuervo entro en una casa, porque pudiera muy bien 
ser un Melgares urbano.

Porque ya recordarán ustedes quo el Melgares rús­
tico se victo do cura para viajar.

•*
* *

Mejor informados, podemos asegurar que si bien 
el ministro do Fomento nó sacó A oposición, como 
debia, la plaza de forrudor de cuadros para el Museo 
¡Nacional do pinturas, la persona A quien nombró 
reúne las condiciones apetecibles para desempeñar 
dicho cargo.

A cada cual lo suyo.
** *

El dia 12 del actual so vendieron en Ubeda 40fl fin­
cas embargadas A otros tantos contribuyentes por dé­
bitos A la Hacienda.

Esta, esta es la mejor manera de regenerar las cos­
tumbres, elevar el nivel moral, é impedir las mani­
festaciones tumultuarias del hambre: convertir A los 
pequeños labradores en jornaleros, y A estos en men­
digos.

*
*  •*

F,1 recaudador do Camón de los Condes so ha fu­
gado con 90.000 pesetas.

(Sin duda al saber las ocurrencias de Lóndres le 
entró tal susto, qne cogió los cuartos inconsciente­
mente, y sin saber lo quo se hacia, escapó A uña de 
caballo con ellos.

¡Oh conservador digno y apreciable!
***

Hace algunos días dió á luz una mujer de Long 
Island City un niño con cuatro manos.

¡Qué ganga la de ese niño!—dirá algún conserva­
dor que se esté comiendo boy con toda tranquilidad 
el fruto de sus rapiñas.—Si yo hubiera tenido cuatro 
manos, seria hoy tan rico como Elduayen.

***
A más de 90.000 pesetas asciendo lo que se adeuda 

A los maestros de instrucción primaria en la provine, 
cia de Cuenca.

¿Y á los curas, se les debe algo? ¿A que no? No 
chillarían poco los angelitos.

»**
Se han enviado al juez de Ramales, para que ins­

truya causa criminal, ocho expedientes por defrauda­
ción A la Hacienda, en los que figuran complicadas 
personas que actualmente ejercen autoridad.

, Ya lo creo que figurarán! Como qne casi todos 
los conservadores están aun en sus puestos.

*  *

Chapa se exhibe por esos mundos en tarjeta ame­
ricana, acompañado de su rorro en trajo do campaña.

Aquí de la fábula del burro con la piel de león.

LIBROS RECIBIDOS

Se ba puesto á la venta en todas las librerías, la interesante 
novela de Emile Richebourg, La obra del mal (los millones de! 
Sr. Joramie . Véndese á dos pesetas.

—La Manceba (páginas de la deshonra y  el vicio), por Enri­
que Sánchez Sena. Editor, José María Eaquineto. Precio: tres 
pesetas. Establecimiento tipográfico le Alvarez hermanos, 
ronda de Atocha, 15. 1S36. Madrid.

LIBRO NUEVO

DIOS A N T E  E L  SENTIDO COMUN 
Acaba de ponerse á la venta esta importantísima 

obra al precio de dos pesetas en toda España.
-------- -----  ■ . I.....

LIBROS E N  VENTA

LO QUE SO DEBE DECIRSE L u s JoséNakea3- Precio :2pa-
LÁ  PIQUETA porJosé Nskaus-—Tercera edición.—Precio: Una

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de lo» 
celebrados y odoríferos Manojos de f.lores místicas publicado» 
por EL MOTIN.—Cuatro partes á peseta cada una.

COMENTARIOS A  LA BIBLIA l& g f¡2 $ i.S S !& S £ S i
castellana con un prólogo y la biografía del autor por A. G. M. 
Obra interesantísima.— Una peseta.

IPIPITE1 m? 11 HIPPDIl Colección de cuentos, epigramas y 
flblulliü bu lili ALÜMlfl fiases ingeniosas; todo escegido.— 
Una peseta.

REGOCIJO DE CREYENTES T  BALDARTE CONTRA MELANCO-
I T«n Precio: una peseta.—Obra festiva con trece buenas cari- 
Llflu cataras al cromo.

MADRID.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 13.Ayuntamiento de Madrid




